
1. El Espíritu Santo Trabajando a Través de la Historia: 

Desde el Comienzo del Tiempo hasta el Evangelio de Mateo 
 

Introducción 

Muchas personas piensan que la revelación de Dios comienza con Abraham o Moisés, pero la 

verdad es que Dios ha estado presente y activo desde el principio de los tiempos—no solo 

con la humanidad, sino con toda la creación. El Espíritu Santo ha estado moviéndose en las 

culturas humanas mucho antes de que comience el relato bíblico. Al reconocer esto, podemos 

ver cómo la obra de Dios no está limitada a una nación o periodo de tiempo, sino que se 

extiende a todas las personas y civilizaciones. 
 

1. La Presencia de Dios en la Creación 

• Dios como el Creador de Todas las Cosas – Génesis 1 enseña que Dios creó el universo, 

la tierra y la humanidad. Pero la presencia y guía de Dios no comenzaron con Israel—

Dios ha caminado con toda la creación desde el principio. 

• El Espíritu Santo Moviéndose a Través de la Historia – El Espíritu de Dios (Ruach 

Elohim) se describe moviéndose sobre las aguas en Génesis 1:2. Este mismo Espíritu ha 

estado trabajando guiando, inspirando y revelando la verdad a todas las personas a lo 

largo de la historia. 
 

2. Civilizaciones Antiguas y el Movimiento del Espíritu 

Antes de que Israel se convirtiera en una nación, otras grandes civilizaciones florecieron, 

dejando relatos, leyes y tradiciones que reflejan temas encontrados en la Biblia. Esto sugiere 

que Dios ya estaba obrando en la búsqueda humana de verdad, justicia y significado. 
 

La Cultura Sumeria y los Paralelos con la Biblia 

• El Relato del Diluvio – La Epopeya de Gilgamesh (c. 2100 a.C.) contiene una historia de 

un gran diluvio, similar al de Génesis. La presencia de estas historias en culturas antiguas 

sugiere que la experiencia de una advertencia divina y salvación no fue exclusiva de Noé, 

sino un tema que Dios permitió que diferentes culturas percibieran. 

• La Lista de los Reyes y el Código de Hammurabi – Los sumerios antiguos registraron 

a sus reyes y leyes de una manera que refleja genealogías y códigos legales bíblicos, 

mostrando cómo las civilizaciones tempranas buscaban el orden y la justicia divina. 

• Las Raíces de Abraham en Mesopotamia – La figura bíblica de Abraham provino de 

Ur de los Caldeos (Génesis 11:31), una importante ciudad sumeria. Esto significa que la 

historia de Israel comienza en la misma cultura donde se originaron algunos de estos 

relatos antiguos. 
 

3. La Revelación de Dios como un Proceso Gradual 

• Revelación Progresiva – La verdad de Dios no apareció repentinamente en el vacío. En 

cambio, Dios preparó gradualmente a la humanidad a través de diferentes culturas, 

ideas y eventos históricos antes de revelarse plenamente en Cristo. 

• La Inclusión de Todos los Pueblos – Al reconocer la obra de Dios en las civilizaciones 

pre-israelitas, vemos que el plan de Dios siempre ha sido para toda la humanidad, no 

solo para un grupo. 



4. Temas Religiosos Comunes en las Culturas 

Muchas civilizaciones antiguas compartieron temas religiosos universales, que pueden verse 

como evidencia de que Dios plantó verdades espirituales en los corazones de todas las personas. 

Estos incluyen: 

• Un ser divino supremo – Incluso en culturas politeístas, a menudo había un "dios 

supremo" o creador último. 

• Sacrificio y expiación – Las prácticas de ofrecer sacrificios para mantener el favor 

divino son comunes en las culturas. 

• La lucha entre el bien y el mal – Muchas tradiciones reflejan una batalla cósmica entre 

la luz y la oscuridad, el bien y el mal. 

• La vida después de la muerte o el juicio divino – Las creencias sobre una vida después 

de la muerte o un juicio final reflejan temas bíblicos. 
 

5. Jesús como el Cumplimiento de los Anhelos Antiguos 

• La Respuesta a las Preguntas Más Profundas de la Humanidad – El Evangelio no es 

solo una nueva idea religiosa; cumple los antiguos anhelos de redención, justicia y 

conexión divina que han existido a través de las culturas. 

• Un Salvador Universal – La genealogía y el Evangelio de Mateo enfatizan que Jesús es 

el cumplimiento de las promesas de Dios a Israel, pero también la respuesta a las 

esperanzas y necesidades de toda la humanidad. 

• Una Nueva Creación – A través de Jesús, el plan de Dios llega a su culminación, 

trayendo renovación y restauración a toda la creación. 
 

6. Implicaciones para Entender el Evangelio de Mateo 

• Un Nuevo Comienzo – Así como Mateo comienza con una genealogía, vinculando a 

Jesús con la historia, vemos que el plan de Dios no es nuevo—es el cumplimiento de 

algo que ha estado en movimiento durante mucho tiempo. 

• El Nacimiento Virginal y Otros Temas – El concepto de un nacimiento milagroso se 

encuentra en múltiples tradiciones antiguas, pero en Jesús, se convierte en el 

cumplimiento verdadero y definitivo de la intervención directa de Dios. 

• El Reino de Dios para Todos – Reconocer que Dios ha trabajado a través de todas las 

culturas nos ayuda a ver que Jesús vino no solo para los judíos, sino para todo el 

mundo. 
 

7. Pregunta de Reflexión 

• ¿Cómo cambia nuestra visión de la obra de Dios hoy al reconocer Su presencia a lo largo 

de toda la historia? 
 

Conclusión 

La Biblia no existe aislada de la historia. Dios ha estado trabajando a través de las 

civilizaciones humanas desde el principio, guiándolas hacia la verdad. El Espíritu Santo ha 

estado presente, moviéndose en diferentes culturas y preparando el camino para Jesús. 

Comprender esto nos ayuda a apreciar el Evangelio de Mateo en su contexto más amplio y 

universal—como la culminación de la revelación continua de Dios al mundo. 

 


